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%ÄÉÔÏÒÉÁÌ 

 

En este segundo número trataremos acerca de la Natividad, más comúnmente llamada 

Navidad. Esa palabra que, cuando éramos niños, nos hacía encender una chispa de alegría, 

esperanza, felicidad, esa temporada del año cuando te dan regalos y se come tarde en la 

noche, y nos abrazamos y estamos contentos, y toda la familia está reunida. 

En los últimos años mucho se ha hablado acerca de si es 

o no la fecha exacta, que si esta fecha fue instituida 

como un sincretismo entre el recientemente 

άŎƻƴǾŜǊǘƛŘƻέ ƛƳǇŜǊƛƻ wƻƳŀƴƻ ōŀƧƻ /ƻƴǎǘŀƴǘƛƴƻ ȅ ƭa 

ŎŜƭŜōǊŀŎƛƽƴ ŘŜƭ άsol invictoέ όǎƻƭ ƛƴǾƛŎǘǳǎύ ς instituido y 

oficializado con la fecha del 25 de diciembre por el 

Emperador Aureliano (ca. 214-275 d.C.) ς para que así a 

los ciudadanos del imperio les sea más fácil el aceptar la 

nueva religión. 

Independientemente de si la fecha es o no correcta, y de 

las razones que pudiese haber tenido Constantino El Grande de usar esa fecha, en nuestro 

tiempo actual, es una de las fechas que más puede usar 

la iglesia del Señor para poder hacer conocer el evangelio 

a las personas, ya que en esta fecha, al menos en el 

mundo occidental, la mayoría de la gente está más 

propensa a la ternura y el sentimentalismo, desean saber 

más acerca de este gran desconocido para ellos, al que 

ǎǳǎ ǇŀŘǊŜǎ ƭƭŀƳŀǊƻƴ άWŜǎǵǎέΦ 

En lugar de hacer campañas en contra o a favor de la 

fecha, usémosla para hacer conocer el plan de salvación, 

la mayoría de la gente que no conoce a Jesucristo cree, 

ŜǊǊƽƴŜŀƳŜƴǘŜΣ ǉǳŜ ƴǳŜǎǘǊƻ {ŜƷƻǊ Ŝǎ άŜǎŜέ ƴƛƷƻ 

ƛƴŘŜŦŜƴǎƻ ǉǳŜ ŀƴǳŀƭƳŜƴǘŜ άƴŀŎŜέ Ŝƴ ǳƴ ǇŜǎŜōǊŜΣ ǇŜǊƻ 

debemos presentarles al verdadero Jesucristo, el que 

murió por ellos y por nosotros en la cruz del calvario, 

pero, tanto o más importante, el que resucitó para 

darnos vida, vida eterna al lado de nuestro Padre 

celestial. 

Dejemos de hacer un debate sobre las fechas y los 

propósitos y trabajemos para hacer que nuestros vecinos conozcan a Cristo, no al bebé tierno 

y desamparado, sino, al poderoso Señor y Salvador del universo todo. 

Por: Asbel Raúl Sejas Cossío 
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%Ì ÁÄÖÅÎÉÍÉÅÎÔÏ ÄÅ ÌÁ ÓÁÌÖÁÃÉÏǲÎ 

άAhora,  Señor,  despides a tu siervo en paz, Conforme a tu palabra; porque han visto 

mis ojos tu salvación, la cual has preparado en presencia de todos los pueblos; luz 

para revelación a los gentiles, y gloria de tu pueblo Israel. έ (Lucas 2:29-32 RV1960) Éstas 

son las palabras de Simeón, un hombre ya entrado en años, quien según Lucas, era un hombre 

justo y que el Espíritu Santo estaba sobre él - es la primera vez que se habla del Espíritu Santo 

en las escrituras - y ese hombre era a quien Dios, por medio de 

su Santo Espíritu, le había revelado que no moriría hasta ver 

con sus ojos al salvador. 

Simeón, como todo buen judío, esperaba ver al Mesías 

salvador, quien restauraría a Israel, pero además comprendió 

un detalle muy importante, ese Mesías no sería solo un mero 

salvador de los Judíos, si no, que sería el salvador del mundo 

ŜƴǘŜǊƻΣ ŀƭƎǳƛŜƴ ŀ ǉǳƛŜƴ 5ƛƻǎ ƭŜ ƘŀōƝŀ ǇƭŀŎƛŘƻ ƘŀŎŜǊ ǉǳŜ ǎŜŀ ά{ǳ 

ŎƻǊŘŜǊƻ ǇŀǎŎǳŀƭέ όǉǳƛŜƴ ǎŜ ƻŦǊŜŎŜ ǇƻǊ ƭƻǎ ǇŜŎŀŘƻǎ ŘŜƭ ǇǳŜōƭƻύΣ 

Simeón tenía en sus brazos a Jesús, un niño, hijo de María y de 

José, ambos padres primerizos, con grandes (y realmente muy 

justificadas) expectativas sobre el niño, como las tiene todo 

padre.  

Pero Simeón veía más allá, él ve lo que ocurrirá con ese niño, 

como se levantará con el poder del mismo Espíritu Santo que 

ese día lo había llevado hasta el templo en Jerusalén, pero 

infinitamente más poderoso en sus manifestaciones, veía como 

curaba las más extrañas enfermedades, como liberaba a la 

gente de sus demonios, veía que calmaba las más grandes 

tempestades y que traería la paz ς una paz inexplicable para el 

ser humano ς veía como moría en una cruz, olvidado de la 

gente que curó, que ayudó, que sanó, lo veía agonizar y luego 

entregar su Espíritu, y también lo veía resucitar, resucitar con el 

poder de Dios y divulgar este hecho a sus seguidores 

(apóstoles), y que ellos llevarían ese mensaje de esperanza 

(evangelio) a los hombres, judíos primero y gentiles (los no 

judíos) luego, es decir, a toda la humanidad. 

Más allá de simplemente haberse colocado o escogido una 

fecha para recordar el nacimiento del salvador, y que ésta 

fecha sea o no exacta, está este hecho que es el que realmente 

interesa, Simeón estaba feliz y no cabía en él tanta dicha, no 

solo había visto al Ungido del altísimo (Mesías en griego), sino 

que,  además, ¡lo sostuvo en sus brazos!, ¡que honor!, ¡tener 

Por: Asbel Raúl Sejas Cossío 
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en brazos no solo al salvador del mundo, sino también, al creador del universo!, aquel que 

había venido a salvar a la humanidad, ese niño crecería en poco tiempo y sería Él quien salvaría 

al mundo de sus pecados. 

Ahora, como bien dijo Simeón, él podría 

morir en paz y tranquilo pues ya había 

contemplado la gloria del Mesías y había 

conocido a su salvador, sí, así es, su 

salvador, ya que Simeón tuvo fe en Jesús 

muchísimo antes de Él que hiciera milagros, 

o de que ofreciera su vida en la cruz, 

Simeón confió (tuvo fe) en Él al momento 

de conocerlo e identificarlo como el Ungido 

de Dios (Mesías), y esa fe es la que le dio su 

salvación, esa fe le dio la seguridad de 

poder decir que podía morir en paz, ya que 

Dios había cumplido su promesa de 

encarnar al salvador (Isaías 7:14), y ya 

Simeón lo había conocido personalmente. 

Ahora solo resta un detalle, tu ¿ya 

conociste al Mesías de Dios?, no como un 

niño indefenso, sino, como lo conoció 

Simeón como un hombre que vino a morir 

por tus pecados, y tanto o más importante 

aún, resucitó para que puedas vivir 

eternamente a su lado, la decisión final está 

en ti, si tienes fe (confías en Él) y lo aceptas como tu salvador, Él vivirá en ti y traerá al Espíritu 

Santo a que viva en ti, y tú serás un hijo de Dios salvado por el Mesías. 

  


